
 
 
 

 

Porque fueron, somos. Porque somos, serán. 
 

Hace unos días se ha celebrado el Día Internacional de la Mujer Trabajadora, conmemorando el 8 
de marzo de 1875. Cientos de obreras textiles de una fábrica de Nueva York se manifestaron para 
terminar con las injustificables diferencias laborales que padecían respecto al género masculino. Las 
mujeres ya se habían manifestado en ocasiones anteriores por lo que, en un intento de que la lucha 
feminista no se extendiera por otras fábricas de mayoría femenina, la policía arremetió duramente, 
asesinando a 120 mujeres. 
 
Pero esto no acabó con la lucha. Unos años más tarde, en 1908, la huelga volvió a la calle, alentada 
por las mujeres que ya reivindicaban el derecho al voto. En 1912 bajo el lema de “pan y rosas” miles 
de obreras se declararon en huelga alzando su voz y exigiendo la reducción de la jornada laboral a 
10 horas, equiparar el salario de hombres y mujeres y el fin del trabajo infantil. 
 
En una fábrica de camisas, el dueño, en un intento de reprimir el movimiento y asustar a las 
huelguistas, cerró las puertas y prendió fuego al local. El incendio se descontroló y 129 personas 
murieron acorraladas entre las llamas. La historia tiende a invisibilizar estos hechos pese a su 
gravedad. 
 
Aunque muchas cosas han cambiado desde entonces, la desigualdad sigue patente entre las 
condiciones laborales de hombres y mujeres en todos los lugares del mundo, y a ello hay que añadir 
la “doble jornada”. Las mujeres tenemos que añadir al trabajo asalariado, la carga del hogar. Pero 
no todas las mujeres somos asalariadas. En este día, que por eso ha pasado a llamarse el Día 
Internacional de la Mujer, se conmemora también el trabajo de las mujeres en el hogar, sin horario, 
sin salario y sin reconocimiento. 
 

La lucha de las mujeres sigue hoy más viva que nunca, por lo que se hace 
necesario gritar muy alto que todos los días son 8 de Marzo. 

 

 
 

  
 

Si volviera la Edad Media, estaría del lado de las brujas. 
Marzo 2022. Número 31 


